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e i f i S T I  S E M S i L  . , ' ;
DE TEATROS Y AMEYA LITERATÍJRife^

« l e  l a  v i l l a  y  e s c r i t o s  « l e  a l -  
S n i i o s  AUTORES DRAMATICOS ES- 
- PAGOLES d e l  s i g l o  X V I I .

ARTICULO SEGUNDO,

p m  LOPE FELIX DE VEGA CARPIO.*
Hace algunos años que et bcneficiailo de 

Carmona, después tiüdiotecario de lus Reales 
estudios, D. Cándiilo María Trigueros, cono- 
ciemJo la utilidad de refundir algunas piezas 
de nuestros mejorosdramálicos. y eslimiiIaiJo 
probalilemente por el ejemplo de I). Temas de 
Sebastian y Latre , que en 1773 h.iliia refun­
dido una comedia de D. Francisco de Rojas, y 
eirn de D. Agustín Moreto, de las cuales lia- 
llaremosen sus artículos respectivos, se propu­
so mejorar algunas piezas aniigiras, y empezó 
por la KstrriiadeS»'-iUa,úe Lope de Vega que, 
con el nuevo líluloJe Sancho órUzdeias i?oe-

lat, se imprimió en MadrM en 1800, y se l« 
representado muctias veces con aceptación. Tri­
gueros, creyendo ytia debia suprimir todo ¡o 
(jueprecedin á la verdadera acción del drama, 
dejó fuera toda una Jornada, y gran parle Je 
otra, que quizá podrían dar materia para una 
nueva composición; pero como estas supresio­
nes acortaban demasiado la pieza, liubo do 
interpolar gran número de versos nuevos, 
añadir escenas, y desenvolver algunassiluacio- 

*nes, encujas añadiduras no fue siempre feliz, 
pues en los versos que susliltiyó se ve ainemi- 
do la mano del refundídor. A pcMr de esto, si 
la pieza perdió uii poco de movimiento de calor 
y aun de brillantez, ganó mucho jior el lado 
de la regularidad; y hoy se ve consianlemenle 
con interés, y aun con emoción. E-̂ te mismo 
literato refundió tomijien la Muza de Cantón» 
dcl mismoautor, yno sabemos sialgiina u(n . 
D. V. R. do A. hizo lo mismo con Lo Cinto  

■por lo Dudosoj que se representó ó imprimió 
l| en Madrid en Í8U3, y que adijuirtó gran cole- 
|l bridad por la ejecución singular de la célebre 

Rila Luna. Después hizo lo mismo I), Feliv 
Caslrillon con la comedia de Por la puente. 
Juana-, Diouísio Solis con la Je £ /  mejor at- 
ca/deel Rey, yolros quizá con otrasijueigno-

I Oué bella composición e* un 
A rara , j  qa¿ bien, con qué 
loaeslríe lu desempeña el Sr. Va­
lero! Esta O b s e r v a c i ó n ,  que por 
nuestra parte hemos tenido oca­
sión de hacer aules de ahora, sa­
lía de, todas las bocas en la noche 
del jueréf,' durante U representa­
ción que, p an  suplir lacle un 
JIombre di Estado, retardada por 
indisposiríoD del Sr. Calvo, nos 
dió el teatro Español. |

Un Jvoro (y no sabemos por 
qué se ha cambiado á esta pieza 
su nombre priinitivu, que es la 
hija  ile(4 oaro); un Avaro, de­
cimos, «8 de eses pocas y raras 
obras dramáticas que nunca pa­
san de moda, que en cualquier 
tiempo i n t e r e s a n ,  y que oye y re ! 
siempre con gusto toda clase de ' 

TOMO I.

(tente. Ejecutada como lo fue el 
jueves, es un delicioso espectácu- 
lu. Valero estuvo inimilable; la 
señora I.amadrid (doña Teodora), 
tan simpática, tan espresiva, tan 
en su papel como siempre. El de 
Carlos es uno de los que mejor 
cuadran á los instintos t á las fa 

' cuitados deISf. Osorin. ÍQué buen 
escribano de pueblo hizo el señor 
Boldun, y qué sobrino tan digno 
de su lio nos representó el señor 
Capo! Pero, ¿por qué, ya que tan 
bien se portó este en el desempeño 
de su papel, no salió, cual los 
demás actores,á recibir su con­
tingente de merecidos aplausos?

La buena elección de las fun­
ciones, el esmero y ta verdad con 
que se ponen eu escena, y la per­
fección con que se ejecutan, han 
dado de algún tiempo é esta parte 
nueva víds al teatro Español. Al­
go también, si se quiere, ha con-, 
tribuidoáesle resultado laadqiii-’ 
sicioQ de la graciosa Nena, que con

'alguna que otra Tirpsirore.ha vo- 
Imdo á reforzar la falange sureó- 
Vrafa del es-colisno dcl Príncipe. 
El lea tro Es pañol mareba por buen 
^camino. Sígalo con constancia » 
^esié segiu-o de verse á menudo 
Jleno de la mejor loeiedad de Ma­
drid. El viernes no hubo función 
'y la noche del sábado se eslienó 
,por fin con un éiito algo mas 
que regular, el drama titulado un 

. ¡Tambre de Estado, de que no nos 
es posible oauparnus boy.
I ¿De los demás teatros, que 
,decir? El Beal se nos antoja uua, 
estufa en donde, i  duras penas y 
é fuerza de dinero se ConscrvaiL 
por un tiempo dado, un corto nú­
mero lie plantas eiólicas. Si, acli­
matándose en el país, diesen al 
menos brotes de su especie, pase; 
pero si para reponerlas el ilia en 
que se marchiten ó nos cansen te­
nemos que volver á enviar por 
otras al p.vis de dundc vinieron 
aquellas, diez contra uiio puede
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5 REVISTA SEMANAL

ramos; pero en estas úllimas, asi como-on lasjpiizo Lope una iiiCniJad Jo corirpósTcíones
<]iio se han refumliijD del Mauglro Tkso iJ*: 
Molina, (le D. Pedro Cildcron ds lo liaru*, 
y (Jemas, deque luibísremos en lugar oporUiiw, 
se ha locado á los originales menos que en la 
do Triguivqs, iip ¿i ^or.resppto ¿  Los
(lutbi-es, á por la dtfkultnj prcsaniaba la 
•iD{irpse. Lo qiác si padecíais asagiimr asrfue

épi(^s, lixims y didáQlíe^, cuyos títulos se 
pnwlen vcreu ll. Nicolá* jliitonío, ó en Alva­
ro» Baoea,y (|ue/ii;íS9l«)» no podemos trasla­
dar, porque escribiendo bsla noticia para b s  
iwej^sislía al to lru ,  cox.rfiíamos,c¿ries£0 J§ 
lasladiarlW, kiáorósenuv áqui'iina liAl^ 
SS(aitiiaInwiite^;b4a, l(|u l«s4a|i^os y (iia i'

Tas piezas no han ganado, ni podían ganar e n |re s  de impresicii; y como dice D. Nicolás An 
«ina operfteitm de esta especie, sino un poco \&ftvi,of»Kivfitnavi^**pueiináae»eefotsumtt*,
mas de regularidad. Para que e.stas refundicio­
nes se hiciesen cotí todo el fruto qtie se podía 
esjHírar de-ollas, seria menester que Jos encar­
gados del trabajo podiesen contar con un be­
neficio |iroperetona<fo á él.

nev si copia nobis esset, minutiora quoqaepro- 
sequi' i/iboeiMUf; pero «aJíertiroiBos qiresotr 
nuicbrriines los ulx'as que eompiis» tanto un 
nrusa como en verso, y que él mismo ase^ura- 

, , . . .  ... Hba holior saliíJo i  cittoo pliego^t^ Ci^p€i&i(ion
Algunos de los Avías S'icratnmfaf/'s de on cada iiiio de |¡as días de sii larga vida.___ :__ _ .1:1, . ..  ... . I i;__ • j_ __ 5_j:____.__ í. I __ i .Jr ' .  _ . t_Lope se rec-ogieron a diligencia del licenciado 

/os<’ Oriiz (fe Vilteiia, que los hizo imprimir 
en Zaragoza en 1(144, en 4.*, con d  titulo de 
í  lísfrta /fei santiiinií} Sacromenío, cuya obra 
comprendo 12 autos, con sns kias y enlreme- 
soi. Estas comporieiones son sin (Jtidade las 
mas end.=hles de Lope, ora porque (ístuyiese 
menos ejereilado en las sutilezas escolásticas 
qiifl su ilustre contemporáneo P. Pedro Caldc- 
lüii de t» Parca . ora porque esto género «Je 
composición pedio im oialecln particular, una 
cierta jerga enigmática, que se necesiloha tiem­
po para meditar, y S que el talento de Lope 
ilubia acomodarse ilifícilmente. Así es qi|o do 
los 400 rulos que se supone haber csítrito, 
solo hay impresos estos 12 , y otros 4 que se 
hallan on El peregrino en su pnlria, mientras 
•ífrCalderón, que vernsSmtlmejue no escrilité 
tantos, hay una colección de 72 , como cu su 
biografía diremos.

Ademas de todas estas piezas dramáticas.

También añadiremos que la poesía latina no 1» 
fuo,it;(áimiiocid«'; pues c(^ttp^so uiiafj^ega en 
la leiig(u de Virgilio en alabanza de Juan 
Kaultsta Marino, a quien dice que llegpndoal 
'fajo los t’g(j» de .«us veirsos, ' ;

Oferre auríferas gauded de liltore arenas: 
cpsa que íi la vur(fc(d no er* un gran preeeMe, 
colnc) ni tampoco que

..............Sspius-....,<..... ebumo
Eaurgit ptectru laudesque ad sidera tottil;

pues lie la misma manera había eiisalztdo (í 
debin eusalzar en el LnvrH de Apo(o, áuiio 
infinidad de-sugetos doscuiioeidos, y dignos dfi 
serlo, (juesnlndebiim á la generosidud (Je Lopo 
una celebridad, que hoy eabiíMi oejeivota, y qiw 
caso lo fue mas en su tiempo.

En 177t)y 77 liizo D. .Amonio S^nicho uqa 
edición en .Madrid de todas les obras dichas 
cu 21 lomos en 4 . ',c o u  el lilulo de L'oJcf- 

J(ia oároa iu e tu s , asi m  prosa como en

apostarse í  que se quedará sin 'jlérinmo medio entre la Xarma 
jUaiKas la eslufa. Una lástima se- d los Purííono», ▼ las cnplag 
r i ;  pero ¿qui(?n hay que pueda re-'|i?pí We Caníy ítfij, o ta tonaailla 
mediarlo? Si boy existe uua em- del Sobíado? ¿.So ha de iiabertír- 
presa miífto que, porque o¡gaii[mino medio entre la Frczzotmi(5 
los ma(Jrileúos media docena de Rímroniycualquiercrimieoúgra- 
buenas voces, coiisienle en per-ciosarpiesin«neonieiidarseáDios 
der inedia talega cada noche fle re- ’ni al Diablo, se echa 4 eantarpor- 
pteseiiWcioD, de este papel, tarde que dice que tiene oido? .Nn se 
d temprano, so aburrirá dithaem-.¡of€mIa nadie de lo que dccifws; 
presa; ¿y quién habrá que. aban- algun.i larzuela ñ enereta cúmica 
donándolo ella, quiera encargar-, nueva hay que. sin ser ni los, 
se de élT 'Piirilanos ni la .Vnrinq. tiene'

Esto es francamente lo que''an mérito y se oye con pUcer:en; 
opinamos sobre la suerte futura' la Cener/neola y en la Stmnmbu-, 
det teatro Real. Entreunto, lleno jfo , ce han dejado oír esta sema- 
todas las nuches, conUnúa siendo'na dos rantnrea miestios al lado 
el temro de h  elegancia, y el denotabilidadesesirangeras.'pero 
rínifei vo¡«s del buen tono de la 'aun suponiendo qoe con ellas pu- 
riqiícra y de la aristocracia. Es diesen competir, aun suponiendo 
verdaclfrnnifnte una desgracia qiieenla competencia se Bubiesen 
que lo 1‘uei.o tenga siempre en Iie«a(3o la palma, esp siempre 
España tan pocas condiciones de''será la escepcion. í.a regla, la 
«ida. Tverdad. la desgracia es que, en

Perú señor, decimos nosotros:' materia de épera, no tenemos en 
^?(otia de haber en otacsUo.pais España elementos baslantespara

hacer una eo.sa (fecente, nt somos 
bastante ricos para sostener por 
mucho liefnMuna compsíiia como 
la que está boy haciendo las de- 
lieias-daloscoDCurreolasal teatro. 
Real.

De los ..freanoa del nlma, dra­
ma que creemos inferior i  la ro- 
puiacion del señor Asquerioo. 
ha pasado al teatro del Instituto (i 
una comedia del señor Pina, tiUn- 
1ada A quien lUos no fe da hi- 
jo t eíe.
' El Drama . despue's de ha­
ber dado la Abadía de Castro, 
loa Treinta aüos y otras ameni­
dades por el estilo, ptisu el sába- 

ijdo en eseenn t a  toma de Tarago­
za Con su corrc.spondieDle prolo­
go dcl 2  de Mayo. En nuestro 
próximo número habtaromos d« 
esta producción del señar Iximbia. 
I Seriedades varia poco sus fun- 
■ciones. Mr. Tonrniaire hace toda 
lo (}ue puede por variar y ainsDi- 

,'iaclosde su titeo ecuestre.
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Í)E AMENA UTHaATtJRA Y TEATROS.
'^ '^ f f f» D .F r e ! ) tr fe F é U x d e  Vega CarpioAlan,  Jjo eúrto por h  tlado», La meitwé-d^ 
t i i  ella líay utia u aíra pieza nías .[ue «n laâ  »a, etc. Sa &iíümag»ia- se lee bey con reas 
coiewies anligeas, y alguoiM prólogos, bien| gusto acaso que en su Itemno; y au ZourW da 
esífilos por lo cooian, jr a veces llenos ile ao-ji Apo/o se niir« como ub lesÚMOciia «le str nr*^ 
( « ta s c u r u ^ ,  « lie enlicos razonadas; si lien ¡¡pensión á elogiar lodo lo qup valin a l » ;  pro- 
feUan en d in  eims coniposieioiws de poca pensión qitc ¡amas existe eu la le ii(o ^ 3<(uüño6 
porUucii. £ u  csloslem ossc b«Hsu divididas: ni medianos. 
be 8 -oottjodias queso  insertaron cii U 
del Parnaso, y  son Blsuanle de dohaBlam'a,\
É  ^  « r  n  M /  a •  . « ^  ̂  # > . . . .  T  _ _ a *  r  i Li.% T I C T l l l A .

En la saín común de uua aula posSpMel
f i »

V  s'
i w

La mayor virívd de u» R ey , Las bizarrías de 
ReÜsa ■, P<n-^4t^ ttitce Áivotr, El^esjyredo
i]opadacidj>\ L l a¡nor oHa/norotLii La m(ífor e.ii la mío couiun ue uoa mMa no 

y &  íwi-ó?Tflu.AM)«u-j condado de Nortliainplon, eslábame 
(teres, TaiiiJíieu ímce parle de los referidos 21 nodie funaando, sin hacer caso de b 
t ü ^ s  unacoloeeion da versos, irUílulíMla Fawa;¡sacien de mis cinco conipañerce de 'iaáe-, s t 
Mstuaiade ¿a vida y ntuertedel doelor AVáy;¡ rico cigarro babano, chuimIo une Ue muüUos, 
Lnpe e d tx  ae iega Caspio, y Eloytospmeytri-x hombro Ue roediaBa edad y do buea ponci un 
eos a la tMwrUdidad de a« iv a ^re , escrilos ]levanta de repeuie, y después Ue vvios lítewr 
por ws mas esclarecidos ingenio», soliciiados con que parecía querer recUmar la niencMB 
por ül doctor Juan Perez de MoQlalvan.Enire de! auditorio, tomó la palabra, y , eu lom»K.ttn& j/líTftnmft «a ven ÍPtz n/xmliríK fL% Q.í,n» I ______ ______ i jü _ . *estos ingenios se ven los Domhres de Sesa, 
príncipe Ue EsijMilactie, aiarque&es de Alcañi-, 
ees y de AlaiaíoU, vizconde de Povar y oirosi 
Señores, y los del maeslro José do Valdivieso, 
Francisco López de Zárale, Luis Valez de

grave y doctoral, dijo:— «Señores.
—-\lencion; atencioo.»—Esdauitron i  u sa  

voz los que á su lado se bailaban.
— Señores—prosiguió, él— iodos Vds. lian 

conlajlo historias mas ó menos eslroorduianias.r  ■..v« <i.. uuiiionu iiiüiufias mas u menos esirooruHiafias.
la v a ra  D. Jusgpe Wnzakz «fe S^as. Dou que he escuchado cou placer, porque las len-
^ r , c l  tíocaugol, el licenciado t  rancisco'go por verdaderas, ápesar Ue alguilas siti»eio- 

^ m « e a i r o ,  tt«squeme han parecido terrihletncnte... iquó 
Uébriel deRop, D. Antoiuo do Sjilis, Luís de- se yo? Pero, en fin, por verdaderas las longo 
üeiruonle, D. Juan Baulisto Villorrpel, y eJ y talos dehea ssr cuaiado Vds. reis«iosho8 *re- 
iilisnao «ditorMon’alvan, sujoloslodoa Cttn(«i-¡lse*wiado todas esas avenlures y liasto tomado 
dos «011*0 literatos, y  la mayor parlo eoino!i«rle en alguna .
puelas. q w , a juzgar del limnpij pasado por,i Un | ohf dubitolivo salió de todas las bocas 

no liubieian debido, é inierrampió de nuevo al uraderr.
ser muy amigos. En etia misma colección so, 
VM versas laiiuo», franceses, itolianos y por-, 
luguesce ea elogio de Lope, su oraciou fúne­
bre proHinisiada por el padre (iodinez, una 
caria de Migitei Juan Bodino, secretorio dd 
cadañal l$pítiala, arzobispo de Sariiiago, ql 
wlebre Leou Alacio, que parecía eslrañar se 
llorase ton amargamanle la muerto del poeto

—«La aventura que voy i  coiUar á VJs. es 
daaqudla.s que no se ven iodos los dias; fo r  
lo que á mi loca, puedo decir que euoudo me 
sucedió... era de noclie.i

Una sonrisa geiieraJ dió á cniemler al ora­
dor d  efecto que en su auditorio habiq proJu- 
eido aquel insulso juego de palabras.

— « Concluida—prosiguió él—la primera....,1.-1 a -  0. - - Í . -- — ^v..- f,.. — « ooneiuiiia— irosiauii) él— la primera
íwdnleño, y por u lip o  nua degaató e mee-, jornada de ua viage que liiee d.-sde ¿evon á 
niosa comedia alegórica de autor d^ nocido, Londres, en el mes di oclnbrc de l / u f  Ife!
jircseuiaiU al duque de Sesa por D. Luis do - -  - ........................«te
Sulis Mejia, íolilulada: lloaras de Lope de 
Vega ea el Pariwso.

En Q¡ mismo año en quo MoiUaJv>nn sacó á 
luz osla obra por primera vez, que fue en llióO, 
Fado Frandii publicó en Voiiecúi olro libro

gae a un ventorrillo, única tiabiiacion que por 
allí liabia á diez millas á la redonda. La nod. 
estaba ossnra y f r i a y  cen» ya empezasen a 
caer algunas gruesas golas do lluvia, diiue|>«r 
eoiiwmo de encoiilrar, malo y  lodo, aquey 
albergue. Dospues de hacer llevar mi caballoiá¡..urr.i./ir.. • , 1. ““ y .«mu.igue. jjcspues uc iisccr llevar nii cabaliaa

pMticie, o vero íumcufo, b  cuadra y erttcrror mi cabrioló entro en lo 
deüé Muse ilaltane neüa v w te  delsiym  Iií«:!que allí se Itamaba saU, y era una o®eeie d i  
d t V?” '’ dedica^ a D. Juan jburonera en que, iftercedal humo dq fes pipas»¿Vr ' e l S ? ;
iilica. ‘

De las obras do Lope hay varias que se ̂ ----- - «MItUd tJ‘*V
oycu íioinpre con un plapex nuevo. De susco- 
Hiodiasse representan hoy muebas emigran 
acepiwiwu, y entra otras Elperro ddiwUela- 
uo, L l  m z a  ilenialaro, Lx esilava. de su ga~

jeto alguno. Con la oscuridad la pieza, y  
sobre lodo, con la sombría esprcsiwi de las 
nsouomias do tros hombres que allí sentados 
w  ballabaa oii un rÍDcoii, ponlraslaba nola- 
blemenle un gran fuego que ardiendo briilab» 
C11 la cbinieiiea.

Aunque no soy hombro qae suele ociwrl»

Ayuntamiento de Madrid
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lio guíipo , no por eso eorezco do cierto ospíri< 
tu. CoDfieso, sin embargo, quo la caudura de 
aquellos hombres me causó una impresión pa­
co agradable, y que inquieto, y iiu teniéndo­
las conmigo todas, empecé á arrepenlirrae de 
no haber tirado, i  pesar de ia lluvia, basta la 
primera población. I

— iMoao—grito__Una pipa y una copa;
de grog.—Al punto.—Me responde un mal 
perjeñado rústico, Gl mismo precisamente que 
desenganchsn<lo el caüríolá, había metido mi 
caballo en la cuadra, y cuyo oficio era servir á 
ios hombres y á las bestias que al ventorrillo 
llegaban. Lo propio, en fm, pensaba un ca­
ballo que servia la mesa á diez personas.

—«infeliz.»—Dice á los otros dos uno de 
ios tres hombres en voz baja, pero no tanto 
que no lo oyera yo.—<No hay mas remedio^ 
que por la ventana.»— Y diciendo esto, seda- 
van a un tiempo en mi las miradas de los tres.

>.\ estas palabras, por mi frente y por mi 
cuerpo todo, mas trémulo que el de uñazo- 
gado, empieza á correr un sudor frió; dában­
se mis choquezuelas una contra otra con inu­
sitada violencia, y era tal mi situación, quej 
probablemente perdiera el conocimiento á noi 
tomar el partido de echarme de un sorbo al¡ 
cuerpo ia enorme copa de grog que en esto me 
trajo el mozo.

—«iQue remediof... no hay que darle vuel­
tas... sobre que es preciso,» dijo el mismo 
hombre, levantándose do la mesa. Levanli- 
Tonse los otros dos, y juntos salieron los tres 
del cuarto, lanzándome desde la puerta un

— •Buenas noches, caballero.
—Felices, señores; mucho me temo que se

van hoy á mojar,» les couleslé. |
— «|Cal es corlo el viage,»—dijo, cerrando

}• puerta el uno de ellos. |
— «¿Y mi perro?»—Preguntó á uno de la|

casa que junto ai umbral se hallaba en el mo- 
laento en que iba á trasponerlo él. Nadie coii-l 
testó y todo volvió á sumirse en el mas hondo 
silencio. I

Solo ya, saqué una p¡i>a, hice que me 
volvieran á llenar la copa, y me coloqué en 
frente de la chimenea. Las palaiiras, «in/é/iz... 
porfía  eeHiaHa... no hay remidió,» y otras ]wr 
el mismo estilo que en boca de aquellos lioin- 
bres escuché, continuaban resonando en mis 
oidos y agitando mi corazón.— «Perdido estoy; 
no hay duda...» me dije para mi mismo...— 
• No hay remedio; me asesinan. ¿Qué hacer? 
Estoy sin armas... ¿H uir?  Y ¿cómo?..._Mi 
cnballo y mi cabiiolé, de lijo no están yaalií... 
se los han llevado.., claro... jA lit desgraciado 
do mi!» Y, diciendo esto, acabé de envasar el 
grog que, sorbo á  sorijo , había ido dcso[>are- 
cicndii á cada uea de mis reflexiones.

• Levantóme entonces para ver si todavía 
encuentro en la cuadra mi caballo; y tres 
pasos no había dado aú n . cuando oigo una voz

suave y penelrame q«e se dirige á mí. Vuei-» 
¡vo la cara para preguntar qué me querían,
' pues al pronto no lo comiirendí,  y veo ,  seito- 
,res, ante mis ojos, un» llor de esas que siem­
pre descara uno ver. Una mucbadia hermosa 
como un sol; un cuerpo esbelto; una cara de 
rosas y azucenas, y un pelo, negro como el 
azabache, que eti largas trenzas basta las curvas 
le bajaba. Lo que se llama una arrogante 
moza.

—»¿ Desea V. que se le caliente la cama?
—!Üe dice.—No hermosa.............. —«üelty,
para servir á V .- ^ k e  ell.i viniendo en ausilio 
mío, y poniéndose un poco colorada.— » Pues 
bien, hermosa Belly; muchas gracias; no ten­
go costumbre de hacer que me calienten la 
cama, y soto lo permitiría, en caso de que....

• Tengan vds. presente, amables oyentes 
míos, que en aquel momento tenia yo entre 
pecho y espalda dos enormes copas de grog.

—•¿S e  le ofrece a V. otra cosa?»—Me 
dijo la niña, irrtemrmpiéodome.— • S i; pro- 
ciosa Betly, que me dejesdar un beso en esos 
labios de coral.

— «¿Qué se entiende?» — gritó do den­
tro una voz atronadora; y ,  abriéndose lue­
go lo puerta, dió paso á un corpulento j  mal 
encarado personage, á quien hasta aquel mo- 
loenio, no babia yo tenhlo el gusto ile ver. 
—¿Qué hace V. aquí, Belty?—dijo encoleri­
zado el nuevo interlocutor.—¿P o r qué no 
viene Lukia cuando se le llama ? En cuanto 
á V ., canallcro, sí no sabe cunducirso como 
se debe en una casa honrada , no faliaráqutcn 
se lo enseñe, y antes de mocho quizá.

• Al oir estas palabras de mal agüero , ligu- 
góseme estar ya viendo relucir sobre mi pecho 
la hoja de un puñal, y las catas enrevesadas 
de los lies hombres, sus gestos y su lenguage, 
el aislamiento de la casa, todo, todo venia 
por otra parte á eonlirmar mis sospechas. Y 
[hasta la pobre jóveit!..,.. ¿Quién ara? 
¿Quién podría ser? Probablemeute alguna 
niña robada en Londres á sus padres. Todos 
los cuentos, durunie mi juventud leídos por 
mí, todas las añejas hislorias de princesas ro­
badas por ladrones y obligadas á servirles á I» 
mesa, y a veces también áalgomas, se agolpa­
ron en aquel momeiilo á mi consternada ima­
ginación.— f Esls deliciosa criatura—me decía 
yo poiis.indo en Belly—es sin duda querida 
de algún miserable como el que me acaba 
de amenazar. Esia idea, que me sobrecogió, 
me hizo acordarme y arrepentinne de la con­
ducta que con la joven observé y de las pala­
bras que le dirigí, lo cual ciertamente no ho- 
bria hecho á haber sabiilo lo que pasaba. De­
seoso de reparar mi error, propúsome buscar 
nueva ocasión de hablarla en otros términos, 
averiguar su historia, .arrancarla de aquella 
vida uc miseria y perdición, y liuir con ella.

(5e tontinuará.)
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